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			A mi abuela, Rafaela Montes Rey, cuyo coraje y fortaleza han sido el pilar que ha sustentado la felicidad de mi familia. 

			Gracias a su ejemplo y dirección siempre nos mantuvimos unidos, sabiendo encontrar la fortaleza frente a la adversidad. 

			 

			Doña Rafaela ha sido la matriarca que ha tejido con amor y sabiduría el lazo que nos une. 

			Mi deseo es que este libro sea fiel testimonio de su legado.

			Con cariño y admiración.

			Tu nieto.

			 

			Sergio G. Luque.

		

	
		
			Advertencia

			 

			 

			 

			 

			Este libro podría herir la sensibilidad de la gente que tiene ideas fijas y ser incomprensible para quienes prefieren escuchar a los superficiales e incompetentes.

			

		

	
		
			Prólogo

			 

			 

			 

			 

			Vivimos en un mundo en el que abundan las personas aletargadas, amansadas e hipnotizadas por lo material y el deseo de placer. El confort y el hedonismo dominan nuestra naturaleza, y nos hacen olvidar nuestro verdadero propósito: convertirnos en personas auténticas y verdaderas. Hoy se repudia y escarnece a todos los que son diferentes.

			 

			 

			Era una mañana soleada. La quietud del complejo residencial, el nuevo lugar en el que residía desde hacía días, era absoluta. El reloj marcaba las 06:45, apenas había comenzado el alba y la noche se retiraba tímidamente mientras los primeros rayos de sol se abrían paso con decisión, provocando con su calidez la evaporación de las gotas de rocío que durante la noche habían cubierto el perfecto manto del césped. La piscina reflejaba los edificios, cuya arquitectura mostraba un marcado carácter mediterráneo: colores pastel en las fachadas y persianas mallorquinas azul turquesa, que combinaban con el encalado blanco nuclear de las paredes.

			El aire suave, fresco, virgen, revestía de ilusión el renacer de un nuevo día. La intensidad del silencio tan solo era quebrantada por el trino de los gorriones, que gozaban de sus ágiles y libres movimientos, realizando filigranas en el azul celeste del cielo despejado.

			Mi somnolencia desaparecía poco a poco y mis sentidos se iban afinando conforme avanzaba desde mi habitación hacia la terraza. El empedrado del suelo, tipo marés mallorquín, estaba fresco, lo que revitalizaba las plantas de mis pies. Aquella sensación me hacía pensar que el parqué se encontraba cargado con la energía silenciosa y misteriosa que provenía de la luna.

			Mi ropa ancha para dormir, siempre una talla más de lo habitual, caía libremente facilitando la agilidad de mis movimientos. Me senté en una silla de madera de teca que había en la terraza. El calor del café con leche que sostenía entre mis manos me proporcionaba refugio ante la frescura de la mañana; quizás, aquel pijama veraniego de lino era demasiado ligero para el inicio de la estación primaveral.

			Sin embargo, aquella quietud matutina y el intenso silencio se deshicieron debido a la excesiva introspección en la que me veía sumido día tras día, una tendencia de la que no podía librarme por aquel entonces, y que me hacía encerrarme en mí mismo. Mi estado de ánimo era pesimista y mis emociones se debatían en un campo de batalla. Siempre vencían la tristeza y un profundo dolor, que había conquistado mi alma.

			Todo comenzó cuando decidí romper con quien desde la adolescencia había considerado que sería el amor de mi vida. Fue entonces cuando el arrepentimiento, el miedo y el desconcierto ocuparon mi tiempo, y solo sentía alivio durante unos segundos, para volver a caer en un intenso dolor. Así, día tras día.

			Apenas tenía el empuje suficiente para practicar algo de deporte, seguir un orden nutricional o mantenerme motivado en el ejercicio de mi profesión, que desde hacía unos años me apasionaba. Reconocía en mi interior, sin ningún tapujo, una sólida sensación de fracaso, que mermaba mi motivación y mi energía.

			Tendría por entonces unos veinticinco años y había conseguido una pareja fija y estable, casa, coche y todo el confort necesario para cumplir con las expectativas sociales de aquella época, las que constituían el ideal imperante. Sin embargo, haciendo alarde de una coherencia cuyo origen sigo hoy desconociendo, había decidido dejarlo atrás demostrando mi rebeldía. Sincerándome con todo mi entorno, saqué a relucir mis actos más miserables, confesando mis infidelidades y deslealtades ante quien las había cometido. Había decidido, de repente, romper con mi identidad más falsa. Y así sería para siempre.

			Aquel acto de integridad, aunque poco catártico y, al principio, desastroso, me provocó, días después de haberlo llevado a cabo, un terremoto de emociones que me hicieron dudar de si había actuado correctamente o, por el contrario, había llevado a cabo una especie de acto suicida que me había relegado al ostracismo, a la soledad y al fracaso a tan temprana edad.

			¿Qué leches había hecho? Me había sentado ante mi novia, de quien había estado enamorado, y ante sus padres, para sincerarme diciendo que aquella noble vida, confortable y perfectamente adaptada que habíamos construido no me correspondía, que quería continuar mi camino por mi cuenta —no sin antes agradecer el trato y toda la ayuda proporcionada hasta el momento—. Mi dolor era inmenso, dejar atrás aquella maravillosa familia fue una de las decisiones más rotundas que he llevado a cabo durante toda mi existencia, de hecho, no fue una decisión más, fue «la decisión» que dio comienzo a mi yo actual.

			El caso es que, meses después de todo aquello, allí estaba aquella mañana, en un nuevo apartamento que había comprado con el dinero que había obtenido de la bella casita en la que viví con quien dejaba atrás. Ahora lo hacía en una pequeña pero acogedora planta baja, ubicada en un complejo residencial con bellas zonas ajardinadas, piscina y, básicamente, todo lo necesario para ser feliz en Mallorca, en una ubicación próxima a una de las costas más bellas de la isla. Aun así, no me sentía feliz, sino todo lo contrario: la tristeza me cercaba de manera constante y se alternaba con instantes de ira y frustración, con momentos de duda y con un ego destrozado. En resumen, con las perversas manifestaciones del miedo.

			A pesar de un contexto tan depresivo, una parte de mí todavía era capaz de observar lo positivo en mi vida, como la suerte de estar en la posición en la que me hallaba, la belleza del momento, la intensidad del instante; tal vez poseía una extraña e intuitiva capacidad de valoración. Ello me hizo considerar, de manera casi involuntaria, que aquel día sería diferente, que quizás durante el desarrollo de la mañana, casi de manera espontánea, dejaría de sufrir; que, con la llegada de la primavera y el tiempo estival, todo iría siendo diferente. Pero tras esos pensamientos positivos, el desequilibrio volvía de nuevo, y, con él, la desesperanza, al suponer que aún quedaba mucho dolor por superar durante aquel momento de duelo en el que me encontraba. De este modo, vivía en un permanente vaivén emocional.

			En un momento determinado, entré a mi apartamento a comer unas tostadas y me entretuve durante parte de la mañana revisando el nuevo parqué de roble envejecido que me habían instalado, así como la decoración de escayola que con maestría había construido el personal de la empresa de mi amigo José, hecha expresamente para mí y que había derivado en un techo en bóveda de cañón, con estuco veneciano de color vino tinto, tal y como yo deseaba. Miré los detalles de mi nuevo sofá, jugué a analizar olfativamente la mezcla de olores de la casa nueva, recién pintada, con aroma a madera, muebles nuevos y hormigón fresco, lo que hacía que me evadiese del dolor.

			A media mañana, salí nuevamente a la terraza, esta vez con cierta pesadez física, a sentarme otra vez en la misma silla. La inestabilidad emocional me agotaba. Dejé que el sol bañara mi rostro, pero no porque quisiera broncearme, sino para enfrascarme de nuevo en mí mismo. Jugué con los rayos del sol entrecerrando los ojos, tonteando durante un indeterminado espacio de tiempo con pensamientos intrusivos y absurdos que, como si formaran parte de un circuito cerebral cerrado, me conectaban con la ira, la tristeza, la frustración y una lamentable autocompasión. Mis movimientos eran lentos y apesadumbrados.

			Invadido por la sensación de no saber qué hacer con mi vida, salí de la terraza y me percaté de que los libros que había colocado en mi nueva estantería de madera, comprada en unos grandes almacenes, estaban desordenados, por lo que decidí colocarlos con mayor orden y sentido. Pero cuando le llegó el turno al último de ellos, sin pensarlo, lo sostuve entre mis manos. Ni siquiera era consciente de que lo había cogido, y al regresar de nuevo a la terraza, cuando me senté en el bordillo del porche, vi que lo tenía en la mano. Estaba tan disperso y despistado que lo llevé conmigo sin darme cuenta.

			

			Entonces lo miré y leí el título: Cómo solucionar nuestros problemas humanos: las cuatro nobles verdades, escrito por el monje budista Gueshe Kelsang Gyatso. Era un manual de meditación para todas aquellas personas que se interesan por la filosofía budista. Lo había adquirido hacía algún tiempo en una herboristería ubicada en el centro de la ciudad. Había entrado allí atraído por una guapa y amable dependienta a la que saludaba a menudo, y también para comprar y consumir una barrita que estuviera compuesta por alimentos sanos y naturales. Una vez en el interior de la tienda, fingiendo un aire intelectual para impresionar a esa chica tan bella, compré un libro casi al azar, o tal vez cautivado por el color de su portada, el título o la cara plácida del monje que aparecía en una instantánea en su reverso. Lo cierto es que, al llegar a casa, lo dejé junto a otros libros de manera desordenada, hasta que tiempo después, justo ese día, lo había cogido.

			Al rememorar las circunstancias en las que me encontraba, no pude evitar esbozar una sonrisa, a la que sin duda había contribuido el sentido del humor irónico y sarcástico que me caracteriza. Aquello rompió mi malestar y, al instante, durante un lento pestañeo, pasó por mi cabeza un fugaz pensamiento: ¿acaso todo aquello obedecía a una «causalidad» ordenada por alguna autoridad divina? Y entonces me dije: «¿Te imaginas que leo este libro y todo se soluciona?». Pero enseguida me respondí: «¡Qué tontería!». Era tal mi abatimiento que borré de mi mente cualquier indicio de suerte o la esperanza en una intervención divina.

			Dejé aquel libro en el suelo y contemplé la piscina bajo el sol del mediodía. Como eran días libres, sabía que se me harían largos, intensos y llenos de reflexiones. Entonces, quizás por la quietud del lugar, la ausencia de estímulos o por capricho del destino, fijé mi mirada de nuevo en la portada del libro, en su color, su título, y me detuve en la imagen que se mostraba: unas gotas desprendidas de una hoja cayendo sobre el agua con supuesta lentitud. Además, me sentí seducido por la fotografía del autor, aquel rostro que me transmitió bondad. Y sin más, decidí abrirlo y comenzar a leer. 

			El libro tenía un marcado carácter conciliador y la narración era muy sencilla. Pero lo que más llamó mi atención fue que su contenido no se correspondía con la idea que yo tenía acerca del budismo. Descubrí que no era una religión, como siempre había creído, sino una filosofía de vida.

			Mis raíces y tradiciones familiares, y el hecho de que fuera educado en un colegio franciscano, hicieron que recibiera la influencia de la teología de la Iglesia católica romana, motivo por el que, hasta aquel entonces mi único contacto con un texto religioso quedaba limitado a la Biblia cristiana y a las clases de religión obligadas en el colegio concertado al que asistí durante mi educación general básica. Nunca fui un devoto ni un buen cristiano, tan solo tenía ciertas nociones de mi propia religión.

			Yo suponía que el budismo era otra religión tan estricta como las demás, con una serie de preceptos rígidos y restrictivos, lo que me llevó a comenzar la lectura de aquel libro influido por condicionantes ideológicos y sesgados, además de por mi ignorancia.

			Pero aquel libro, es decir, el libro que cambió mi vida aquella mañana primaveral, marcó un antes y un después en mi existencia, y me descubrió que, en mi interior, confluían dos seres completamente distintos. 

			Aquellas ciento setenta y ocho páginas escritas con claridad por un humilde monje budista, comenzaron a dar una explicación lógica a los sentimientos abstractos que tenía en mi interior, lo que provocó un alivio considerable en mi dolor emocional. Hizo que menguaran mis lamentos y racionalizó mis emociones. Fue un elixir que supuso que, a partir de entonces, comenzara a devorar textos budistas, a comprender su filosofía y, correlativamente, a interesarme por las distintas religiones existentes. De repente, sentí deseos por saber y analizarlo todo en profundidad, algo que nunca me había sucedido. Y comenzó mi nacimiento intelectual.

			A decir verdad, consumía de manera adictiva lecturas de textos sagrados y de filosofía de todo tipo, tanto oriental como occidental. Todo ello iba calando en mi interior, apartándome del sufrimiento y la negatividad al despojarme de apegos y padecimientos innecesarios para así ir, poco a poco, desarrollando una mayor capacidad introspectiva. 

			Lo tuve claro desde un primer instante: algo en mí había cambiado para siempre. Acababa de despertar mi yo más espiritual. Aquella mañana quedó y quedará sellada en mi recuerdo hasta el fin de mis días.

			Pasé años interesado por las distintas religiones que hay en nuestro mundo. Leí muchos textos sagrados, de manera lenta y profunda, tratando de comprender y de resolver todas esas dudas que todo ser humano se formula en alguna ocasión.

			Comencé a explorar todo tipo de materias, yendo desde el plano más burdo y físico hasta el más sutil. Mi naturaleza inquieta me llevó a investigar sobre la medicina alternativa y a contrastarla con los principios de la medicina convencional que someramente conocía y que se encontraban al alcance de mis posibilidades. Recibí formación sobre un sinfín de técnicas y terapias: medicina integrativa, medicina tradicional china, medicina ayurvédica, distintos métodos de sanación, fitoterapia —uso medicinal de plantas—, psicología positiva, acupuntura, nutrición personalizada, programación neurolingüística, mindfulness; y las dos últimas disciplinas, que para mí han sido las más sólidas y útiles: la meditación y el yoga, que aún hoy aplico de manera terapéutica y con cierta frecuencia.

			Después, pasé por una fase personal en la que pretendía expandir todo mi conocimiento de un modo invasivo y poco cauto para poder ayudar a la gente de mi entorno; más concretamente, lo hacía sobre quienes yo consideraba, aunque fuese erróneamente, que estaban padeciendo algún tipo de ciclo vital negativo, depresivo, o permanecían instaurados en los bloqueos de algún trauma. Yo consideraba, desde una perspectiva egocentrista y errada, que podía ayudar a las personas transmitiéndoles todo lo que había aprendido, y, además, tenía un notable ímpetu por hacerlo, ya que con todo lo que había interiorizado, creía estar en posesión de cierta autoridad como para revelar a los demás la verdad de las cosas con suficiente acierto y rigor. La euforia por mi autocuración me hacía confundir los términos de las necesidades ajenas.

			Ciertamente, aunque compartí siempre el conocimiento desde la buena fe, aún me quedaba —y me queda— muchísimo por aprender. Pero, por encima de todo, olvidé lo más básico, la principal característica del ser humano social, que no es otra que, «cada cual tiene su propio proceso de evolución», y que por mucho que nos empeñemos en tratar de ayudar a alguien a no sufrir, que intentemos guiarle hacia un despertar espiritual, será cada ser humano, por sí mismo, el encargado de resolver su proceso, con sus obstáculos y sus propios atajos. Así, aprendí, poco a poco, a no entrometerme en las vidas ajenas, al menos de manera abrupta.

			Tras aquellas fases negativas de mi vida, en las que tomé decisiones con resultados traumáticos y que me supusieron un gran padecimiento emocional, vino aquella otra en la que me volqué en el estudio de textos religiosos, lo cual desembocó en un intento erróneo de transmitir mi verdad. Pero después, progresivamente, lo aprendido y lo vivido, con sus aciertos y errores, se fue aposentando en mi personalidad el fruto del proceso de maduración natural por el que todos los seres pasamos a lo largo de nuestras vidas, y que no es otro que el paso del tiempo, con su acumulación de experiencias derivadas del método de ensayo-error. 

			Y es que la vida es así, todos y cada uno de nosotros tenemos nuestro propio proceso de maduración a lo largo de un camino que se recorre en absoluta soledad. Durante ese proceso podemos intentar ayudar a los demás —forma parte de la condición humana, de su capacidad de socialización, verbalizar nuestras experiencias por si pueden ser de utilidad para otros—, pero solo se conseguirá si se hallan en el momento oportuno, y con la suficiente apertura mental para acoger la experiencia ajena como muleta de apoyo para continuar su desarrollo humano. Lo más importante es hacerlo sin ser invasivos, y mucho menos, ofensivos. Hoy, pienso que yo cometí ambos errores.

			Aunque este libro lo he iniciado refiriéndome a mi experiencia personal, no pretendo que tenga un carácter autobiográfico. Lo dicho hasta ahora es un intento de definir la personalidad del autor, quien tan solo pretende mostrar, a modo de ejemplo, que nuestro proceso personal es único e individual, original por sus circunstancias contextuales y personales, y que cuando hemos sanado y sentimos el orgullo de haberlo logrado, no deberíamos interferir en los procesos ajenos mediante la imposición y el dogma, sino por medio de sugerencias y consejos que supongan ayuda y apoyo.

			En mi caso particular, fue un libro el detonante de mi curación y la semilla de la expansión de conciencia espiritual de mi ser. Gracias a esa obra, encontré el rumbo y las coordenadas hacia mi sanación. 

			Con el paso de los años, se ha ido cimentando mi personalidad debido también a que he incorporado opiniones ajenas que me aportaron de buena fe, consejos y sugerencias que nadie me impuso y, por qué no decirlo, ejemplos que he llegado a imitar. Sería ingratitud no reconocer que me he encontrado con buena gente en mi camino, pero todo lo que he recibido lo he sometido a mi propio criterio, todo lo he ido moldeando y encajando con suavidad en mi personalidad y en mi particular modo de conducta. Es por ello que hoy lo comparto con el mundo, pues creo que mi experiencia podría ser útil para otras personas.

			En relación a mi despertar espiritual, debo remarcar los años en los cuales busqué la resolución de mis dudas existenciales, aquellos «porqués» que me acuciaban y las preguntas vitales que me hacía, que me llevaron a cambiar de itinerarios buceando en una religión u otra, o entre las variadas técnicas de autogestión que analizaba de manera casi enfermiza. Y es que, querido lector, convertirse en un «buscador de la verdad» supone un camino de miseria y dudas, si no se lleva a cabo con rigor y conciencia.

			Por eso hoy quiero transmitir a quienes están leyendo estas líneas lo que he sacado en claro tras muchos años de investigación propia. Que «todo, absolutamente todo» sistema de espiritualidad, de filosofía e, incluso, de ciencia adaptada a la existencia humana, termina definiendo un nexo común; que todas las religiones y filosofías, toda la verdad del razonamiento humano, encajan en una matriz. La conclusión a la que he llegado, después de darle miles de vueltas, de contrastar y comparar, de años de búsqueda y análisis, es que existe una misma verdad mística y, como vamos a ir viendo, una rotunda verdad natural. 

			Para una mejor exposición de lo que defino como la matriz, voy a utilizar una vieja metáfora filosófica, la del «único río».

			 

			 

			Desde las montañas más distantes brotan riachuelos con distintos cursos y formas, de aguas bravas o calmas, pero todos confluyen, tarde o temprano, en un único cauce. Las diferencias se disuelven en una única corriente verdadera.

			 

			 

			Con esta metáfora quiero decir que todas las religiones que existen en el mundo, todos los dogmas, los distintos sistemas de moralidad filosóficos o espirituales, los lenguajes explicativos y los rituales, sin importar su influencia cultural o que hayan nacido en tiempos y espacios distintos, confluyen en un mismo núcleo universal, en una misma verdad. En la metáfora que menciono, cada sistema tradicional se constituye como los distintos afluentes que descienden hacia el cauce principal de un río, unificándose todos en las mismas aguas.

			Con esto trato de exponer que todas las búsquedas de la verdad contienen un destino común. Si, por ejemplo, en el justo instante de la lectura de este libro, nos hallamos sumidos en un proceso de crecimiento espiritual y estamos sustentados por cualquier tipo de filosofía, de religión, de formación, que nos esté ayudando a superar un bache, pues perfecto, superemos el trauma o la mala experiencia apoyándonos en todo lo necesario para tratar de ver la luz, de sanar, de redefinir nuestra nueva realidad.

			No obstante, recuerda siempre la metáfora del «único río»: todos somos agua, nuestros valores, nuestras creencias, todo nuestro ser es agua, y acabaremos formando parte de un único cauce, fusionado en la misma corriente, hacia la misma desembocadura final: la que demuestra que hay una misma verdad en todas las cosas. Aunque tengamos distintos procesos espirituales, alcanzaremos las mismas conclusiones. Aunque cambien los ritos y las deidades, la verdad será única.

			Debemos reconocer que, a través de experiencias negativas o traumáticas, podemos llegar a despertar nuestro yo más espiritual, alcanzando una mayor sensibilidad y percepción del mundo que nos rodea. Sin embargo, todo aquello que damos por hecho, que convertimos en dogma, y la obsesión por alcanzar verdades espirituales, puede situarnos en un punto muerto y contraproducente. Para evitar caer en un continuo dolor emocional, hemos de evitar cualquier tipo de proceso repetitivo. 

			Rompamos momentáneamente el enfoque espiritual que hasta el momento hemos llevado y leamos con atención la siguiente frase:

			 

			 

			Es la cruda supervivencia la que define la finalidad de la vida. Es más natural sobrevivir que la búsqueda del placer.

			 

			 

			Durante años, este humilde escritor ha tratado de desenmarañar los entresijos de las verdades más profundas, más reales, consiguiendo únicamente darle vueltas a una misma moneda. He buscado en el exterior contrastando lo descubierto con mi interior, y no ha sido un error, de ninguna de las maneras, sino un aprendizaje y una perpetua conexión con lo espiritual. No obstante, la verdad de la existencia no la he hallado en una respuesta de origen místico, sino en algo mucho más propio y cercano al ser humano: la observación y meditación acerca de la naturaleza salvaje, junto con la consideración antropológica del comportamiento humano.

			Y no, no admito la imposición actual que define la naturaleza mediante el término «biología». La ciencia biológica, que se vale del método empírico, estará siempre subordinada a la naturaleza. Primero esta, después aquella. Es el orden correcto de prevalencia, puesto que la naturaleza representa el «todo» y la biología el intento humano de descifrar el milagro de la vida en ese «todo».

			Vamos, pues, descubriendo de lo que versará este libro: de configurar nuestra autodisciplina desde una base natural, del propio autoconocimiento de nuestra naturaleza física y conductual más ancestral, del respeto hacia nuestra neurofisiología evitando las constantes censuras morales. Nuestra intención es que nos rijamos por nuestras propias conclusiones; que, tras leer este libro, nuestra voluntad se fortalezca y potencie debido a que habremos adquirido una agudeza mental propia de quienes están «despiertos».

			Para ello me he valido no solo de observar y meditar acerca de la naturaleza, bien de manera directa o a través de documentales, sino de contrastar el comportamiento de las personas en sus diversos entornos, como víctimas y como verdugos criminales. Dado que, además de ser el autor de este libro, ocupo, en la actualidad, un puesto operativo como agente del Cuerpo Nacional de Policía —agente de Seguridad Ciudadana— desde hace ya más de dos décadas, he tenido la oportunidad de acceder a un particular «laboratorio», desde donde he podido ejecutar un riguroso método de observación y comparación, y teniendo una especial experiencia en el estadio social más mísero, el del conflicto criminal y la delincuencia.

			En este sentido, debido a la gran cantidad de intervenciones de diversa índole en las que he participado, puedo dar fe de accidentes desafortunados de letales consecuencias, de peleas, de violentos incidentes familiares, de suicidios llevados a cabo de las formas más variadas, o de la observación de situaciones tan reveladoras como las que se dan en determinadas manifestaciones masivas, cuando ciertas personas aprovechan el anonimato para comportarse de manera absurda, demostrando lo cobardes que podemos llegar a ser cuando estamos en grupo. Ejemplos como estos, en ocasiones muy desagradables, son los que me han permitido observar y analizar la verdadera naturaleza del hombre como especie.

			Y será este conocimiento, el de la corrupción inherente a la condición humana y su actitud criminal, propia de su naturaleza y avivada por las circunstancias de nuestro hábitat urbano, el punto de partida de este libro, aunque en todo momento se evitará el sensacionalismo o el intento de impresionar al lector.

			Antes de entrar en materia, quiero que quede una cosa muy clara: este libro no son meras palabras superficiales, sino un acto puro de transmisión de fuerza. Cada página, cada palabra, cada letra pretenden proporcionar un golpe en sus conciencias. No es un libro de entretenimiento, sino de empoderamiento, cuyo fin es forjar el carácter, avivar la fuerza interior. Mi intención es que, al cerrar este libro tras su lectura, cada uno de ustedes sienta dentro de sí un nuevo ardor, un nuevo ímpetu, una nueva visión del mundo, una nueva voluntad invencible.

			Voy a dotar a mis lectores de una fuerza que no pide permiso, de una personalidad que no va a inclinarse ni ante nada ni ante nadie. Pretendo pisotear cada una de las capas de esa personalidad débil que nos han implantado y que no nos pertenece, para revestirnos de una fuerza de espíritu firme y decidida. 

			Cuando consideramos de manera estricta, despierta, sobria y lúcida lo natural, descubrimos todos los engaños, los apegos, las ensoñaciones, todas las fantasías que forman parte de nuestra vida, y somos capaces de eliminarlos, surgiendo de manera irremediable —tras la reconexión y el recuerdo evidente de que no somos más que animales con creatividad— una fuerza que proviene del interior de cada uno de nosotros, que nos reviste de dignidad e integridad para afrontar la vida con un temperamento absolutamente distinto. Una persona que medita en la naturaleza profunda de este mundo, jamás vuelve a ser la misma; su predisposición y el ímpetu de su carácter se ven renovados y revestidos de una identidad reforzada.

			Pero ahora quiero detenerme un momento. Es importante que cada lector someta lo que descubra en este libro a la crítica, a su proceso personal, y que, de ninguna de las maneras, sea considerado como un dogma puro. Esta obra es para contrastarla con el criterio de cada cual, y para redescubrir y definir las resoluciones personales con respecto a nuestra vida. Si no puede soportar la verdad natural de este mundo, cierre este libro y lea otro tipo de narrativa más fantasiosa. Aquí no encontrará ficción: mi objetivo es sacudir la suciedad mediática, la contaminación de nuestro ideario más falsario. Vengo a apartarle de la mentira en la que nos cobijamos para no aceptar la verdad.

			La naturaleza —y para referirnos a la misma, podemos pensar en cualquier tipo de ecosistema— puede ser imprevisible y cambiante. Sin embargo, si se observa con detenimiento, está ordenada por una serie de leyes naturales universales que rigen la supervivencia y el comportamiento de los seres vivos, bien mediante el instinto, bien mediante la dinámica de vida. 

			Para lograr el objetivo que me propongo, que descubra la verdad natural que se nos oculta y que este hecho cambie su vida, es necesaria una meditación profunda de las leyes comunes y universales, que he procurado reducir a ocho, tras un dilatado proceso de estudio personal, conjugando espiritualidad con naturaleza. Como curiosidad, mencionaré que en numerología el ocho representa el equilibrio cósmico, el infinito material y espiritual, el orden universal; simboliza la resurrección en el cristianismo o el noble sendero en el budismo, la transformación en la alquimia y en la cultura china el número de la prosperidad infinita. Ya sea causa o casualidad, es el número de leyes que he considerado.

			 

			 

			
LEYES NATURALES Y UNIVERSALES


			 

			1.	Competencia o muerte. Los seres vivos compiten por recursos vitales, todas las especies compiten entre sí o contra otras. La lucha y competencia son estados naturales de las especies.

			2.	Adaptabilidad al cambio o muerte. Las especies con mayor adaptabilidad son las que sobreviven. No siempre las más fuertes y agresivas, sino las que tienen más capacidad de adaptación.

			3.	La proyección de fuerza evita el conflicto. La predisposición al conflicto y, por ende, la capacidad de defensa, garantizan la supervivencia entre especies enfrentadas. El depredador prefiere al débil, al herido, ignora al que muestra capacidad de reacción defensiva.

			4.	Selección natural. Congénitamente se conservan los rasgos que garantizan la supervivencia. Incluso en una misma especie se sacrifica mediante la muerte o el abandono a quien compromete la supervivencia del grupo.

			5.	Equilibrio evolutivo. El equilibrio es dinámico: la naturaleza se equilibra por sí misma, todo efecto negativo para una especie es positivo para otra, la inestabilidad es una constante, la relatividad existencial es perpetua.

			6.	Espíritu de cooperación. Es una paradoja natural. Las especies tienden a cooperar para garantizar su existencia. 

			7.	Sacrificio individual. Es decir, el sacrificio consciente o inconsciente en pro de la especie.

			8.	Inevitabilidad de la muerte. Todo ser vivo está destinado a morir. Reflexionar acerca de la muerte no impulsa a vivir.

			 

			 

			Una vez expuestas las que son para mí las ocho leyes más universales y naturales de la existencia, al menos en el planeta Tierra, me limito a constatar que: necesitamos de una competencia permanente; de la adaptación y el desarrollo de la fuerza y el poder para sobrevivir, teniendo presente la selección natural; así como de la necesidad de la cooperación y de la aceptación de la inevitabilidad de la muerte. Precisamente porque considero que esto es una verdad rotunda, he decidido establecer un Código de supervivencia aplicable a cualquier contexto humano. Eso sí, sometido a la moral, ética, lógica y educación de cada persona individual. De nuevo el resultado encaja en el número ocho.

			 

			 

			
CÓDIGO DE SUPERVIVENCIA


			 

			1.	Compite o muere. La vida no es cuestión de suerte. O la tomas por la fuerza o aceptas la sumisión y la muerte. Lucha por tus deseos con convicción, con decisión, con ferocidad.

			2.	Adáptate o muere. El que no cambia desaparece; existir o extinguirse son conceptos carentes de gloria. Evoluciona, vence las rigideces, gana flexibilidad mental y de acción.

			3.	La fuerza manda. El poder se impone, no se negocia. Quien no se impone se subordina a la superioridad de otros. Fortalece tu cuerpo y tu mente, gana en presencia real, no en apariencia. 

			4.	Lo inútil se extingue. La naturaleza elimina lo que estorba. Algo sin utilidad natural tiende a desaparecer no solo en la naturaleza, sino también en la sociedad humana. 

			5.	Alcanzar el equilibrio supone una lucha interior. Toda estabilidad es una tregua temporal: prepárate para el caos. La vida fluctúa; si quieres paz, prepárate para la guerra. Sé persona de paz, preparada para la guerra. 

			6.	Coopera si la alianza te fortalece. Únete solo si obtienes un rédito concreto: la solidaridad podría resultar estéril. Deja morir a los victimistas de tu entorno.

			7.	El individuo es prescindible. No serás recordado. Hagas lo que hagas, serás insignificante, pero mientras lo hagas serás necesario. Actúa sin buscar reconocimiento.

			8.	La muerte es la única certeza. La lejana cercanía de la muerte está siempre presente.

			 

			 

			Solo depende de nosotros que estas leyes naturales y este Código de supervivencia sean un conjunto de líneas que pasen desapercibidas para el resto de nuestras vidas, o, por el contrario, que cada uno de sus preceptos se forje a fuego en el interior de nuestras almas. Cada lector puede adaptarlas a su propio código, esto no es un dogma.

			La utilidad de los preceptos de los que disponemos dependerá directamente de la voluntad propia de cada cual, ya que somos amos y señores de nuestro interior, de nuestros deseos, de nuestras voluntades. Cada uno de nosotros mandamos en nuestro interior, en la esfera de nuestra existencia, aunque durante mucho tiempo hemos sido amaestrados y supervisados por otros, lo que ha hecho que disminuyera o perdiéramos nuestra capacidad de decisión.

			«Yo mando» es, sin duda, la expresión más importante que aparecerá en este libro y será repetida muchas veces. Debe ser así, porque pretendo que se convierta en una especie de mantra al que recurrir a lo largo del resto de nuestras vidas, en todo momento previo a cualquier acción, para que sintamos la autoridad que dimana de nuestro yo. A lo largo de los capítulos de este libro, esta idea quedará instaurada para siempre en nuestra psique.

			 

			 

			YO MANDO
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